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Un mundo como el nuestro, en el que cada día el panorama de cono¬ 
cimientos se amplía y diversifica, requiere instrumentos cada vez más 
perfeccionados y adecuados. Y ello es aplicable igualmente al campo 
de la cultura. Cuando cada materia alcanza ramificaciones insospe 
chadas pocos años atrás, la "enciclopedia general", ese enorme cajón 
de sastre de noticias y datos, ha quedado un tanto sobrepasada y hoy 
se precisan obras de consulta más racionales, en las que cada disci 
plina ofrezca una estructuración interna armónica y sugerente y que, 
al mismo tiempo que brinde un compendio de conocimientos "históri¬ 
cos", abra al lector un panorama de insinuaciones, le adentre por los 
inexplorados caminos de las posibilidades futuras, le ofrezca un sólido 
instrumento de cultura que le permita alinearse en el bando de las 
personas cultas. Hay que precisar que este concepto ha variado pro¬ 
fundamente, y en lo sucesivo no podrá llamarse persona culta quien 
no posea nociones de cómo ha evolucionado el mundo, o de los princi¬ 
pios de la energía atómica, o del por qué de los viajes espaciales, o 
de rudimentos de cibernética. Para que todo ello sea posible ha surgi¬ 
do la ENCICLOPEDIA DEL SABER HUMANO. 

Como podrá comprobar, no se trata de una enciclopedia más. sino de 
una obra pensada sobre todo para que usted, o su hijo, arribe al umbral 
del año 2.000, tan próximo ya, con la visión y formación imprescindi¬ 
ble a todo hombre de nuestro tiempo. Por esta razón se ha dado la 
primacía dentro del plan general de la obra a aquellas materias de 
tipo técnico que son las que han de caracterizar el inmediato devenir. 

Y aquí se ha contado con la colaboración de eminentes profesores 
rusos, que han aportado para nuestra publicación el momento actual 
de la ciencia soviética. 

Para hacerla más racional, esta obra es monográfica, es decir, cada 
tomo tratará única y exclusivamente de una materia determinada. 

Y para no hacerla eterna, cada tomo constará tan sólo de 15 fascícu¬ 
los, en los que se compendia de manera clara, amena y sugestiva lo 
más importante de cada una de ellas. Miles de espléndidas fotogra¬ 
fías en color y dibujos seleccionados servirán de adecuado contrapunto 
gráfico. He aquí, en resumen, lo que será la E. del S.H.: 

180 fascículos de aparición semanal. 

12 volúmenes (cada 15 fascículos, un volumen). 


MUY IMPORTANTE 

Con el fascículo quinto de cada volumen, se entregarán, completamen¬ 
te gratis, las tapas para la encuadernación del mismo 








Los antiguos habitantes de la Tierra fueron en realidad los primeros explo¬ 
radores. Por sus propios medios fueron descubriendo el planeta. Se convir¬ 
tieron frecuentemente en nómadas en busca de mejores medios de vida. 


PRIMEROS VIAJES 


Desplazamientos 

de los nómadas paleolíticos 

La Prehistoria es una ciencia joven, 
que basa sus conocimientos en la Ar¬ 
queología, en la Antropología y en la 
Etnología. Sus conclusiones son siem¬ 
pre provisionales, porque al azar de un 
nuevo descubrimiento, de unas nuevas 
excavaciones, puede hacer cambiar en 
un momento las teorías más acredita¬ 
das. La Prehistoria, pues, no puede 
afirmar nunca; sólo puede ofrecer supo¬ 
siciones y conjeturas. Y partiendo de 
esta base vamos a describir los prime¬ 
ros grandes viajes, la primera gran dis¬ 
persión que partiendo de un lugar llevó 
a la humanidad a poner el pie en toda 
la extensión del planeta. Como es na¬ 
tural, en estos viajes, los mayores de 
la historia de la humanidad, faltan los 
nombres propios. Nunca conoceremos 
datos personales sobre los esforzados 
héroes que, salvando elevadas cordille¬ 
ras y espesos bosques, cruzando ríos 
y océanos, condujeron a las primitivas 
hordas a la conquista del mundo. 

Las más modernas teorías prehistóri¬ 
cas sugieren que el hombre aparece 


constituido como tal hace un millón de 
años y, con las salvedades de rigor, 
señalan como probable centro de apa¬ 
rición, y por tanto de dispersión, de la 
humanidad la meseta de Pamir, en el 
centro de Asia. Desde allí partirían en 
oleadas concéntricas los primeros ho¬ 
mínidos, que ocuparían por el sudeste 
Indochina y las Islas de la Indonesia; 
por el este, China; y por el oeste ade¬ 
lantarían lentamente por el istmo de Suez 
a poblar Africa, y por el Cáucaso y los 
Urales, Europa. América y Australia que¬ 
daban excluidas por entonces del habitat 
humano. Apoya esta teoría el hecho de 
que los restos humanos más antiguos 
que se conservan han sido encontrados 
en los siguientes lugares: el pitecán¬ 
tropo, en la isla de Java; el sinántropo, 
en China; el africántropo, en Rodesia, 
y la mandíbula de Mauer, en Alemania. 
También puede señalarse, en ayuda de 
estas afirmaciones, que los pueblos más 
primitivos que en la actualidad habitan 
en el mundo se encuentran precisa¬ 
mente en los extremos del mismo, como 
si su expansión los hubiese llevado a 
los confines de las tierras del antiguo 
continente y allí habrían quedado con¬ 
tenidos por la aparición de otras cultu¬ 


ras: tales pueblos serian los esquima¬ 
les, los bosquimanos, los papúes de 
Nueva Guinea, etc. 

¿Cuál fue el motivo de esta disper¬ 
sión? No parece que se pueda dudar 
sobre la respuesta a este interrogante: 
el afán de aventura, la sed de lo des¬ 
conocido, unidos a la búsqueda de los 
alimentos imprescindibles para la sub¬ 
sistencia, fueron los móviles que impul¬ 
saron a las primeras familias humanas 
a recorrer inmensas extensiones. Siem¬ 
pre la tierra desconocida seria más 
rica en frutos, en raíces, en caza, que 
la tierra que pisaban. El hombre primi¬ 
tivo sólo vive para buscar una satisfac¬ 
ción a sus necesidades más perento¬ 
rias: comer, beber, dormir abrigarse en 
las épocas frías. Al principio contaba 
solamente con sus manos. Luego fortale¬ 
ció la debilidad de éstas con una rama 
de árbol, con huesos, con conchas, con 
guijarros, hasta que surgió la primera 
gran idea: la de aprovechar una piedra 
dura y golpeándola con otra darle una 
forma adecuada para que pudiera ser¬ 
vir de cuchillo, esto es, la primitiva 
hacha de mano. El camino que siguieron 
aquellos hombres primitivos ha quedado 
sembrado de hachas de piedra bifacia- 
les, de sílex, pedernal o cualquier otro 
material duro, y hubieron de confor¬ 
marse con este único instrumento para 
vivir, para defenderse de los animales 
y para atacarlos. 
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La caza fue para los antiguos hom¬ 
bres. uno de los primeros medios 
de vida, junto a los productos que 
les ofrecía la naturaleza. 


trado restos: así aparecen los nombres 
de abbevilliense, chelense, acheulense, 
clactoniense, levalloisiense, etc. 

Hacia el año 50 OCX), en pleno periodo 
glaciar que en Europa cubría con una 
gruesa costra de hielo seis millones de 
kilómetros cuadrados, es decir, tres 
quintas partes de su extensión, tenemos 
ya pleno conocimiento de una raza hu¬ 
mana, la del hombre de Neanderthal, 
cuyos viajes, tan largos y penosos como 
los de los homínidos anteriores, se de¬ 
sarrollaron sin embargo en mejores 
condiciones climáticas: en el periodo 
interglaciar que pueda datarse del 40 000 
al 30 000. Nuestro remoto antepasado 
^ viajero nos es ya bien conocido: so¬ 
bre piernas cortas y arqueadas, se man- 
tenia un fuerte y peludo torso con 
brazos largos y caídos. La cabeza, toda¬ 
vía primitiva, se caracterizaba por la 
falta de mentón, por los pómulos sa¬ 
lientes y por la existencia de prominen¬ 
tes arcos superciliares. Su capacidad 
craneana, en cambio, era sensiblemente 
igual a la del hombre actual. El hombre 
de Neanderthal, cazador, pescador y co¬ 
lector como el anterior, apenas añadió 
nada nuevo a la técnica de la piedra. 
Su centro de dispersión pudo ser el 


mismo que el de los homínidos anterio¬ 
res, y su área de propagación, idéntica. 
Se han encontrado neanderthales en 
África del Sur, en Asia, en Europa. En 
España, entre otros lugares, se han des¬ 
cubierto sus restos en Bañólas (Gero¬ 
na) y en Gibraltar. El hombre de Nean¬ 
derthal se trasladaría incansablemente en 
reducidos grupos —familias u hordas— 
Los restos de sus piedras trabajadas, 
igualmente hachas de mano, reciben de 
los técnicos el nombre de musterienses. 

Hacia el 20 000 nuevas razas y nue¬ 
vas culturas hacen irrupción en el pla¬ 
neta. El hombre ha evolucionado y sus 
caracteres físicos le asemejan más al 
actual. La técnica de la piedra se per¬ 
fecciona y aparece la llamada cultura 
leptolitica (o de pequeñas piedras): di¬ 
minutas hojas, puntas de sílex aptas 
para colocarlas en el extremo de una 
vara de madera y servir de flechas, 
objetos de hueso. Son pueblos también 
cazadores y pescadores, pero su nivel 
de vida se ha perfeccionado. Parecen 
tener su centro de dispersión en Euro¬ 
pa, y esta vez los viajes se verificarán 
en sentido inverso: de oeste a este, de 
Europa a Asia. Los leptoliticos llegaron 
hasta Siberia, donde se han encontra- 


Cazador, colector de vegetales, el 
hombre paleolítico recorre sin cesar las 
tierras de Asia, África y Europa. Sigue 
los cursos de los ríos buscando incan¬ 
sablemente el rastro de la caza. Caba¬ 
llos, renos, bisontes, rinocerontes, según 
el clima y la época: raíces vegetales 
que selecciona en lenta búsqueda, fru¬ 
tos, granos: peces captados en los ria¬ 
chuelos, en los lagos de escasa pro¬ 
fundidad, en las orillas llanas de los 
mares: tal sería el régimen alimenticio, 
irregular y poco variado, de las hordas 
del paleolítico inferior. Durante ocho¬ 
cientos o novecientos mil años, éste es 
el panorama que ofrece nuestro pla¬ 
neta. Hordas de miserables vagabundos, 
escasos en número, en ruda lucha con¬ 
tra un medio hostil, siempre errantes en 
busca de una caza que sólo en ocasio¬ 
nes se presentaba propicia, dejando 
atrás a los caidos en aquella lucha por 
la existencia. Tal fue el descubrimiento 
de la tierra en sus tres cuartas partes. 
Casi ochenta millones de kilómetros cua¬ 
drados recorridos por los errantes hom¬ 
bres del hacha de mano bifacial. Peque¬ 
ños detalles en la técnica del trabajo 
de la piedra o diferencias en cuanto 
a los materiales empleados han permi¬ 
tido a los especialistas dividir estas 
antiquísimas y primitivas culturas según 
los yacimientos donde se han encon- 


Puñai. lanza y puntas de flecha de la edad de piedra. 
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do yacimientos correspondientes a sus 
culturas, y como no podían provenir de 
China, puesto que este país estaba en¬ 
tonces incomunicado con Siberia, for¬ 
zoso es reconocer su origen europeo. 


El primer descubrimiento 
de América 

Se ha dicho antes que la primera 
gran emigración del hombre no alcanzó 
a penetrar en América ni en Australia. 
A los leptoliticos corresponde el honor 
de haber sido los primeros habitantes 
del Nuevo Mundo. ¿Cómo se ha llegado 
a este conocimiento? Los más antiguos 
restos arqueológicos hallados en Amé¬ 
rica del Norte —la cultura de Folsom— 
pertenecen a la misma técnica microli- 
tica que practica el pueblo cazador que 
hemos visto emigrar de Europa a Asia 
a través de Siberia. Esta cultura de Fol¬ 
som, que se ha encontrado en Nuevo 
Méjico, ha podido ser fechada, gracias al 
moderno procedimiento del carbono 14, 
como correspondiente al año 8000, lo 
cual supone algunos milenios para que 
a través de Alaska y Canadá pudiera 
llegar al sur de los actuales Estados 
Unidos. 

Ahora bien: el final de la larga pere¬ 
grinación por Asia de los cazadores lep¬ 
toliticos los había de conducir forzosa¬ 
mente a la península de Chukches, en 
el extremo nordeste de Asia, separada 
por un estrecho de noventa kilómetros, 
el estrecho de- Bering, de la península 
de Alaska, en América. Podemos calcu¬ 
lar habitada la península asiática hacia 
el 12 000, es decir, en pleno auge del 
cuarto período glaciar, cuando la acumu¬ 
lación de hielos habría hecho descen¬ 
der el nivel de las aguas en unos ochen¬ 
ta y cinco metros. Pero siendo la pro¬ 
fundidad del mar en el estrecho de 
Bering de unos treinta y seis metros, 
el descenso de nivel de las aguas deter¬ 
minaría la aparición de una lengua de 
tierra que uniría los dos continentes. 
He aquí el paso terrestre necesario para 
permitir la emigración a América. Claro 
es que se puede aducir que en aque¬ 
llas condiciones climáticas, de fríos muy 
rigurosos, no puede pensarse en un 
habitat de las zonas boreales. Pero no 
es menos cierto que la suavización del 
clima en la franja meridional del istmo 
intercontinental, producida por la co¬ 
rriente cálida del Kuro Sivo, mantendría 
condiciones apropiadas para el paso de 
las tribus nómadas de un continente a 
otro. También podría oponerse que, una 


vez realizada la penetración en Alaska 
a través de la brecha del Yukón, los 
glaciares de las Rocosas impedirían una 
mayor penetración. Todo ello es ver¬ 
dad. Pero se ha de suponer que las 
tentativas de penetración fueron varias. 
Y que fueron aprovechadas las más fa¬ 
vorables circunstancias: bastante glacia¬ 
ción para que desapareciera el estrecho 
y quedara un paso firme entre ambos 
continentes; y no demasiada glaciación 
para que la penetración en América no 
tropezara con circunstancias insalvables. 
Lo cierto e Innegable es que fueron los 
cazadores leptoliticos los primeros que 
poblaron América (del Norte) y que el 
paso entre ambos continentes —el pri¬ 
mer descubrimiento de América— debió 
de producirse entre los años 12 000 y 
10 000. Una vez realizada esta penetra¬ 
ción, la suavización del clima subsi¬ 
guiente a la terminación del cuarto y 
último periodo glaciar debió de favore¬ 
cer la penetración hacia el sur de los 
descendientes de los descubridores. 


Esta penetración, sin embargo, no re¬ 
basó los limites de los actuales Estados 
Unidos, en cuya parte meridional se 
detienen los utensilios empleados por 
aquellos pueblos cazadores. 


La navegación en el neolítico 

Durante dos milenios, octavo y sép¬ 
timo, el hombre de Egipto, de Mesopo- 
tamia y de la India occidental aprendió 
lentamente a domesticar el perro, la 
oveja, el toro, y luego a «domesticar» 
el trigo, el algodón, la cebada. En el 
quinto milenio la agricultura y la gana¬ 
dería están firmemente asentadas en es¬ 
tas regiones y comienza entonces la 
expansión mundial del neolítico. A los 
viajes de los cazadores errantes que 
han descubierto la tierra sucederán aho¬ 
ra los de los pastores y campesinos, 
que irán llevando sus conocimientos por 
todo el mundo. 


El trigo fue uno de los primeros productos que el hombre consiguió cultivar. 
Es posiblemente el más antiguo cereal que conoce la humanidad. 








La agricultura fue en un época casi mas importante que la caza. El hombre 
dedicó a ella todos sus esfuerzos como principal medio de su alimentación 


La fijación del hombre al suelo, la 
vida sedentaria, que es consecuencia 
obligada de la agricultura, no se pro¬ 
dujo sin lucha. Hemos de figurarnos 
que la humanidad precampesina hubo 
de gozar de una paz paradisiaca. El 
mundo era grande y habitado solamente 
por unos millares de individuos. Había 
caza, pesca y vegetales para todos, 
Pero cuando el hombre empieza a fijarse 
en el suelo, varían las condiciones eco¬ 
nómicas. El campesino ha de chocar con 
el cazador y con el pastor, a quienes 
arrebata espacios vitales para la caza o 
para el pastoreo de sus ganados. La 
primera lucha de la historia vino deri¬ 
vada de estas dos causas: el aumento 
demográfico, como consecuencia de las 
mejores condiciones de vida y de la 
mayor utilización de los recursos de 
la tierra, y la envidia de los pueblos 
errantes y nómadas contra el campesino. 

Hacia el quinto milenio se ha comple¬ 
tado la revolución neolítica: el hombre 
ha descubierto nuevas técnicas, la cerá¬ 
mica, la navegación, el tejido. La pobla¬ 
ción ha aumentado de un modo alarman¬ 
te. Las condiciones precisas para la 
expansión de la revolución neolítica se 
han reunido. En el cuarto milenio la ci¬ 
vilización neolítica gana la Europa orien¬ 
tal; en el tercero se desarrolla en Occi¬ 
dente; en el segundo salta a las Islas 
británicas y al mundo escandinavo. 

La expansión oriental no es menos 
evidente: partiendo de la fértil media 
luna se bifurcará en dos ramales, el más 
septentrional de los cuales tendrá oca¬ 
sión de desarrollarse muy pronto en los 


fértiles valles del Hoang-ho y del Yang- 
tse-kiang, en tanto que el más meridio¬ 
nal recorrerá la península de Indochina 
y penetrará por las islas de la Indonesia 
hasta alcanzar Nueva Guinea y Austra¬ 
lia. Ambos sumergirán a su paso los 
restos de la civilización de los cazado¬ 
res leptoliticos. 

La ola neolítica, que desborda de Asia, 


llega a Australia y América en el se¬ 
gundo milenio antes de Jesucristo. La 
navegación —ya ha sido dicho— se 
ha descubierto. Después de las prime¬ 
ras tentativas de paso de los ríos sobre 
troncos de árboles, a horcajadas sobre 
ellos, el hombre ha ingeniado otros dis¬ 
positivos flotantes: odres llenos de aire, 
canoas circulares cuyas representacio- 


Varios instrumentos de piedra del hombre de Neanderthal. 
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nes aparecen en viejísimos relieves su- 
meríos y que todavía se usan por los 
actuales ribereños del Tigris y del Eufra¬ 
tes, canoas longitudinales ahondadas en 
troncos de árboles y provistas de pér¬ 
tigas primero y más tarde de remos 
para la impulsión. Tras los rios, el hom¬ 
bre se atreve a afrontar los mares. Las 
frágiles canoas se refuerzan con balan¬ 
cines que les dan mayor estabilidad. 


Expansión en las edades 
del bronce y del hierro 

En la afanosa búsqueda de minerales 
duros para la confección de sus instru¬ 
mentos, el hombre debió de conocer en 
tiempos remotísimos los primeros meta¬ 
les. No es difícil suponer que fueron el 
oro, la plata y el cobre los primeros 
que llamaron su atención, pero su utili¬ 
zación debió quedar reducida a obje¬ 
tos de adorno; su explotación no debió, 
por tanto, ser Intensa. Fue sólo al surgir 
la idea —que pudo ser también el 
azar— de fundir el mineral, cuando nace 
la metalurgia. La primera metalurgia, la 
del bronce, aparece también en la fértil 
media luna en el tercer milenio y se 
propaga hacia el oeste siguiendo las 
dos rutas tradicionales: la del Mediterrá¬ 
neo que la conduce a España, donde 
penetra por Almería (cultura de Los Mi¬ 
llares), y la del Danubio, que la llevará 
a la Europa occidental. 

Pero casi más importante que la apa¬ 
rición de la cultura del bronce es la 
de la rueda, elemento civilizador impor¬ 
tantísimo y que vendrá a desempeñar un 
papel decisivo en la constitución de las 
primeras sociedades organizadas de una 
manera superior. En efecto: unidas las 
dos técnicas, la del bronce y la de la 
rueda, determinarán la evolución de la or¬ 
ganización política: producirán el paso 
de los clanes a los imperios. 

El bronce significa un nuevo y más 
fuerte armamento. La rueda —aparte el 
papel que desempeña en el perfecciona¬ 
miento de la cerámica— significa el 
transporte. Pero estamos ya en la his¬ 
toria del Oriente. Las campañas, las 
emigraciones, las conquistas y la ex¬ 
pansión vital de estos pueblos constan 
ya, con su exageraciones correspon¬ 
dientes, en las viejas tabletas mesopo- 


Hombre de la civilización aziliana que 
vivió en Francia hace más de 
8.000 años. 







támicas y en los papiros egipcios. El 
hombre ha aprendido a fijar por escrito 
sus ideas y la Prehistoria ha terminado 
en la cuna de las grandes civilizaciones. 
Pero todavía debe transcurrir mucho 
tiempo para que su penetración en Euro 
pa le preste luz histórica. 

El bronce viajó también a África y a 
América. Por los mismos caminos que 
las ideas anteriores, con la particulari¬ 
dad de que fue América del Sur la que 
recibió primero la idea metalúrgica, lo 
que nos obliga a recordar que serian 
los audaces navegantes del Pacifico los 
que llevaron al Nuevo Continente las 
nuevas técnicas, de las cuales hay que 
excluir, aunque parezca sorprendente, la 
rueda. En efecto: cuando los españoles 
abordaron en el siglo XV el Nuevo Mun¬ 
do, era la rueda totalmente descono¬ 
cida: los indígenas americanos habían 
quedado en el estadio de la fundición 
del bronce, y esto solamente unas pocas 
comunidades. 

Tras el bronce, el hierro apenas su¬ 
pone un adelanto considerable desde 
el punto de vista técnico. El hierro re¬ 
forzó los imperialismos del Próximo 
Oriente, donde fue igualmente descu¬ 
bierto en los albores del primer milenio 
antes de Jesucristo. También viajó hacia 
el oeste, en pleno desarrollo histórico 
de Oriente, y su entrada en la Europa 
occidental, por el valle del Danubio, 
dará ocasión para que vayan penetran¬ 
do en la historia todos los pueblos 
europeos. La época de las grandes in¬ 
vasiones y viajes anónimos ha termi¬ 
nado. A partir de ahora tenemos ya las 
fuentes históricas que nos comunicarán 
con mayor o menor número de detalles 
las noticias concernientes a los viajes 
de exploración y conquistas, a los «des¬ 
cubrimientos». Estos «descubrimientos» 
en realidad son redescubrimientos, ya 
que los primeros humanos han hollado, 
como se ha visto, casi todo el planeta. 
Si en los lugares más extremos el esta¬ 
dio cultural ha quedado atrasado —y 
América en su totalidad es un caso 
patente de ello, ya que la historia co¬ 
mienza en ella con la llegada de los 
españoles—, no es menos cierto que 
el habitat humano se extiende por casi 
todo el planeta. Desde el momento en 
que los «descubridores» encuentran gen- 


Traducción de algunos de los princi¬ 
pales jeroglíficos egipcios. El hom¬ 
bre aprendió de esta forma a fijar 
sus ideas en la antigua civilización. 
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ÉPOCA MITOLÓGICA 


tes en las tierras «descubiertas», ya no 
hay en verdad descubrimientos. Se tra¬ 
tará, en todo caso, de incorporar a la 
cultura de los viajeros las gentes que 
han quedado retrasadas en su evolución 
cultural por causas diversas, algunas de 
las cuales han quedado expuestas a lo 
largo de estas páginas. 

Hemos resumido en estas lineas la 
primera exploración de la tierra. Explo¬ 
ración heroica y anónima, llevada a cabo 
por gentes humildes cuyo perfil com¬ 
pleto se nos ha escapado irremisible¬ 
mente, pero a quienes debemos la con¬ 
tinuidad de la vida humana y la expan¬ 
sión, en sus largos y difíciles viajes, de 
las ideas básicas de la civilización: el 
fuego, la talla de la piedra, la caza con 
arco, el arte cuaternario, la domestica¬ 
ción de los animales, la agricultura, la 
cerámica, la rueda, la navegación, la me¬ 
talurgia. 


Las leyendas 
del mundo helénico 

Los orígenes del mundo helénico apa¬ 
recen mezclados con leyendas y con la 
mitología. Históricamente hablando, el 
paso de la prehistoria a la historia en 
la península helénica tiene lugar con la 
llamada invasión doria, o sea, con la lle¬ 
gada de los pueblos centroeuropeos por¬ 
tadores del hierro. Estos pueblos, que 
penetran en sucesivas oleadas, dan lu¬ 
gar a la emigración de los habitantes 
de la península hacia las islas del Egeo 
y la costa de Asia Menor. El relato de 
todas estas aventuras constituye el fon¬ 
do histórico de las leyendas que al trans¬ 


curso de los tiempos se formaron alrede¬ 
dor de unos hechos que en si mismos 
nada tenían de grandiosos. Sometiendo 
a una severa critica alguno de estos 
hechos famosos, la expedición de los ar¬ 
gonautas, por ejemplo, e incluso los 
poemas homéricos, llegaremos fácilmente 
a la conclusión de que su verdadero 
fondo lo forman una serie de expedí 
ciones cuyo principal móvil era la co¬ 
dicia, o diversas vicisitudes alrededor 
del rapto de alguna mujer. 

Herodoto comenzó su historia con el 
relato de una serie de raptos llevados 
a cabo por los fenicios. Naves de este 
pais cargadas con productos orientales 
desembarcaron cierto dia en Argos. 



Zeus, dios y padre de los dioses, el más importante personaje de la mitología 
griega. (Fresco de Giovanni Demin). 
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Cuando habían montado la feria para 
la venta de sus productos, vieron que 
se dirigía a la playa un grupo de mu¬ 
jeres, entre las cuales se encontraba 
lo, hija del rey Inaco. Cuando ésta y 
sus acompañantes estaban realizando sus 
compras, a una señal convenida, los 
forasteros se lanzaron sobre ellas. Unas 
escaparon, pero la mayor parte, entre 
ellas lo. fueron apresadas. Inmediata¬ 
mente las naves partieron hacia Egipto. 
Después de esto los griegos arribaron 
a Tiro y robaron a Europa, hija del rey; 
con esta aplicación de la pena del Talión 
se consideraron satisfechos. 

Durante el viaje de los argonautas, 
uno de los episodios más famosos fue 
el rapto de Medea, llevado a cabo por el 
jefe de la expedición. El padre envió 
mensajeros a Grecia para reclamar a 
su hija. La respuesta fue que ninguna 
compensación habían recibido los grie¬ 
gos cuando el rapto de lo, y que en con¬ 
secuencia no se creían obligados a nin¬ 
guna reparación. 

Unas generaciones más tarde, París, 
hijo del rey de Troya Priamo, deseando 
a su vez vivir una aventura de este tipo, 
decidió robar una mujer griega, seguro 
de que como en tiempos anteriores su 
acto quedarla impune. Una vez Helena 
fue raptada, los griegos enviaron mensa¬ 
jeros a reclamarla; pero la respuesta 
que se les dio invocando el rapto de 
Medea no complació a los reclamantes, 
y como consecuencia los griegos lleva¬ 
ron la guerra a dicha comarca asiática. 


La expedición 

de los argonautas y la leyenda 
del vellocino de oro 

Un hecho importantísimo es la expe¬ 
dición de los argonautas. Mitad verdad 
y mitad fábula, tuvo en la antigüedad 
una resonancia mayor que la guerra de 
Troya, ya que tenemos noticia de que 
sirvió de tema a numerosos poetas, cu¬ 
yas obras desgraciadamente se han per¬ 
dido en su mayor parte. Aunque su ob¬ 
jeto principal fue la conquista del vello¬ 
cino de oro, la leyenda tiene su origen 
en el triste destino de Frixos y Helle, 
dos hermanos hijos de Atamas, primer 


El rapto de Europa, según la obra de 
Padovanino que se conserva en la 
Pinacoteca de Siena. 
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Dédalo e Icaro 


Triptolemo 


Zeus y Ganimedes 


Frixo y Helia 


Minerva 


Belerofonte sobre Pegaso 


c AAAÍ 

Hermes 


La antigua Grecia tuvo como protagonista a varios aeronautas en sus le¬ 
yendas. Esta colección de sellos, recoge a los más importantes de ellos. 


rey de la ciudad de Orcomene, en Beo¬ 
da, y de la diosa Nefela. Ésta fue 
abandonada por su marido, que se unió 
a Ino, hija de Cadmo, rey de Tebas, de 
cuya unión nacieron Learcos y Melicer- 
tes, siempre en malas relaciones con los 
hijos de Nefela. En momentos de gran 
carestía en el país fue consultado el 
oráculo de Delfos. La respuesta que 
éste dio acerca de los medios para 
remediar las necesidades que se deja¬ 
ban sentir fue interpretada torcida y 
abiertamente por Ino, resultando de tal 
interpretación que Frixos, el hijo de Ne¬ 
fela, debia ser sacrificado a Júpiter, 

Noticiosa la madre del peligro que 
amenazaba a su hijo, se dispuso a sal¬ 
varle y para ello le envió un carnero 
con el vellón de oro, en el cual debían 
montar Frixos y su hermana Helle para 
en tan original cabalgadura llegar a la 
isla de Aea transportados por los aires. 
Pero la travesía, iniciada felizmente, tuvo 
en su transcurso un accidente desagra¬ 
dable. Helle se desprendió un momento 
del vellón de su cabalgadura y cayó al 
mar. Desde entonces se conoce a esos 
parajes marinos con el nombre de Heles- 
ponto o mar de Helle, en recuerdo del 
episodio que ocasionó la muerte a la 
desgraciada doncella. 

Cuando Frixos llegó felizmente al tér¬ 
mino de su viaje, cumplió celosamente 
todas las instrucciones que le habia 
dado su madre. Sacrificó el carnero a 
Júpiter en acto de agradecimiento y re¬ 
galó el vellocino de oro al rey Aetes, 
quien lo llevó a un bosque consagrado 
a Marte. Allí lo suspendió de una encina 
y le puso un dragón como celoso vigi¬ 
lante. Frixos quedó como huésped de 
Aetes, quien al cabo de algún tiempo 
le dio por esposa a su hija Calciope, 
naciendo de este matrimonio dos hijos 


que recibieron los nombres de Cytesso- 
ros y Argos. 

Hasta aquí la primera parte de la le¬ 
yenda, que sirve únicamente para expli¬ 
carnos la existencia del vellocino de 
oro. En la segunda es cuando en reali¬ 
dad comienza el relato de la expedi¬ 
ción cuyo fin era la recuperación del fa¬ 
moso vellón. 

Las causas que motivaron la expe¬ 
dición que a bordo del navio Argos 
llevó a cabo la empresa son las siguien¬ 
tes: En Coicos, en Tesalia meridional, 
reinaba Pelias, que habia despojado del 
trono a su hermano Asón. Éste, temien¬ 
do por la vida de su hijo Jasón, hizo 
que el centauro Quirón | e ocultase en 
las espesuras del monte Pelión, donde 
el mitológico ser habitaba, El niño vivió 
ignorando quién era en realidad, hasta 
que Juno, ofendida con Pelias, informó 
a Jasón de toda la verdad y decidió 
protegerle y ayudarle a recobrar la po¬ 
sición que le pertenecía. Aconsejado por 
Juno, se presentó Jasón a Pellas, que 
se hallaba en Coicos celebrando con 
un banquete un sacrificio realizado en 
honor de Neptuno, a orillas del mar, 
con sólo un pie calzado. Pellas, a quien 
el oráculo había predicho sería despo¬ 
jado del trono por un hombre calzado 
sólo de un pie, detuvo a Jasón, pero 
no atreviéndose a matarle le impuso la 
tarea de ir a rescatar el vellocino de 
oro, única forma de que fuese levan¬ 
tada la maldición que pesaba sobre su 
propia estirpe. Jasón aceptó, y por me¬ 
dio de heraldos fueron convocados gue¬ 
rreros que quisieran tomar parte en la 
expedición. 

En las leyendas más antiguas sólo 
figuran como compañeros de Jasón al¬ 
gunos guerreros procedentes de Orco¬ 
mene, Coicos y Pilos, pero en los relatos 


posteriores van apareciendo más perso¬ 
najes, hasta hacer figurar en la flota los 
más ilustres nombres entre los héroes 
griegos: Hércules, y los gemelos Cástor 
y Pólux, hijos de Júpiter: Orfeo, hijo 
de Apolo; Eginón y Enitos, de Mercurio, 
y muchos otros. Argos construyó la 
nave bajo los auspicios de Minerva, su 
protectora. Reclutada la tripulación, el 
Argos se hizo a la mar, llevando cin¬ 
cuenta remeros. 

La primera escala del viaje fue Lem- 
nos, donde encontraron a las mujeres 
que en venganza por haber sido aban¬ 
donadas por sus maridos los habían 
descuartizado. Sólo el rey Toas, ayu¬ 
dado por su hija, habla logrado salvarse. 
Las lemniatas recibieron favorablemente 
a sus huéspedes, quienes en su corta 
estancia reemplazaron a los esposos 
asesinados, logrando con ello que los 
genios de la fecundidad levantasen la 
maldición que pesaba sobre la isla a raíz 
del asesinato de los varones. La es¬ 
tancia en Lemnos fue aprovechada por 
Hércules para dedicarse a ejercicios 
piadosos en la isla de Cryso. 

Desde Lemnos, después de breve es¬ 
cala en Samotracia, los expedicionarios 
cruzaron el Helesponto rumbo a la isla 
de Cízico. En la travesía del Helesponto 
la nave de Jasón tuvo que luchar con 
los piratas. 

Llegados a Cízico, fueron muy bien 
recibidos por su rey, pero al ir a em¬ 
barcarse para partir los argonautas se 
vieron súbitamente atacados; en el com¬ 
bate el rey murió a manos de Hércules 
o de Jasón. De Cízico se trasladaron a 
Misia, y mientras todos los tripulantes 
celebraban un banquete, Hércules y su 
amigo Hilas se fueron a un bosque; el 
primero con objeto de desgajar una rama 
y hacerse con ella un bastón, el se- 
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gundo a buscar una fuente, cuyas nin¬ 
fas le raptaron. La expedición continuó 
sin ellos. 

A la entrada del Bósforo, en Tracia, 
detuviéronse para proveerse de agua. 
Reinaba allí el gigante Amícos, hijo de 
Neptuno, quien les prohibió acercarse 
a un maniantal. No pudieron hacerlo 
hasta que Pólux venció al gigante y le 
ató a un árbol. Prosiguiendo el viaje, 
consultaron a Finco, profeta ciego, quien 
les indicó el camino de Cólquida. Las 
instrucciones .del ciego y la protección 
de Minerva y Juno les permitieron nave¬ 
gar entre rocas movibles, las temidas 
Simplegadas que destrozaban a los na¬ 
vios, sin experimentar contratiempos de 
importancia. Después de una escala en 
Heraclea del Ponto, donde perdieron dos 
de los tripulantes, al piloto Tipia y a 
Idmon, los argonautas llegaron a la de¬ 
sembocadura del rio Fase, que remon¬ 
taron hasta llegar a la ciudad de Aea. 

En ella Jasón pidió a su rey Aetes 
que le devolviese el vellocino de oro, 
cosa que el rey prometió si lograba 
uncir dos toros cuyas pezuñas eran de 
bronce y que al respirar arrojaban fuego 
por las narices, labrar con esta yunta 
un campo, sembrándolo después con los 
dientes de un dragón, simiente que da¬ 
rla como fruto unos gigantes, que a su 
vez debían ser cegados por Jasón. To¬ 
das estas proezas extraordinarias fue¬ 
ron cumplidas gracias a que Medea, 
hija de Aetes, enamorada de Jasón, con¬ 
siguió para éste el apoyo de la diosa 
Venus, que accedió a hacerle invulne¬ 
rable. A pesar de todo, Aetes se negaba 
a darle el tesoro, pero intervino Miner¬ 
va; Jasón pudo matar al dragón guar¬ 
dián del vellocino de oro y huir, acom¬ 
pañado de Medea, que para retrasar la 
persecución de su padre mató a su 
hermano Absirto y fue esparciendo sus 
miembros por el camino. Después de 
múltiples peripecias los expedicionarios 
llegaron a su punto de partida, Jasón 
entregó a Pelias el vellocino de oro; el 
navio Argos fue consagrado a Nep¬ 
tuno y Minerva lo colocó en el cielo 
entre las constelaciones. 

Todo este amasijo de leyendas tiene, 
como siempre ocurre en estos casos, 
un fondo de verdad, por mucho que 
ésta se presente adulterada por la fic¬ 
ción poética y los aditamentos mito¬ 
lógicos. En realidad, los griegos, en sus 
relaciones con los fenicios, tuvieron no¬ 
ticia de los países auríferos que bor¬ 
dean el mar Negro, y Jasón no es más 
que un audaz aventurero que a la ca¬ 


beza de otros de la misma calidad bus¬ 
caron enriquecerse en las minas de oro 
de Cólquida, situada en la costa orien¬ 
tal de dicho mar. y comprar o robar lana 
y vellocinos enteros, utilizados estos úl¬ 
timos en la obtención del oro que aca¬ 
rreaban las riberas de los ríos. V en 
consecuencia, todos los incidentes del 
viaje son sencillamente los que corres¬ 
ponden a unos aventureros. Muertes, 
saqueos, raptos, piraterías son, en re¬ 
sumidas cuentas, las hazañas que lle¬ 
van a cabo, imposibles de disfrazar, aun 
con la mejor voluntad para aceptar todo 
el aparato mitológico y fantástico que 
sirve de marco a la acción escueta de 
la expedición. 


Los héroes de Homero 

En cuanto a la guerra de Troya, po¬ 
demos afirmar que un acto de piratería, 
el rapto de Helena por Paris, fue su 


causa. Y aunque a dicha afirmación se 
oponga la tesis generalmente admitida 
de que dicho rapto puede ser tomado 
como la personificación poética de he¬ 
chos históricos tan complejos como las 
luchas entre los griegos de Asia Menor 
y los del continente e islas europeas, 
aun en este caso, o sea, dejando en el 
terreno de la ficción poética el rapto 
de la argiva por el troyano, el mero 
hecho de que la fantasía literaria haya 
llegado a adoptar un acto de esta espe¬ 
cie como tema central de indiscutible 
importancia nos demuestra lo frecuentes 
que debían de ser actos de semejante 
naturaleza. En realidad, recordando las 
más antiguas leyendas que hacen refe¬ 
rencia a los primeros acontecimientos 
de la historia griega, veremos que los 
raptos aparecen con gran frecuencia. 

Los poemas homéricos, además de 
proporcionarnos la evidencia de que sus 
héroes practicaban la piratería abierta¬ 
mente, nos dan a conocer detalles de 


Momento decisivo de la batalla de Troya en un cuadro de Niccolo dell'Aba- 
te. actualmente en la Pinacoteca de Módena. 
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Homero, escritor griego nos cuenta 
en sus celebérrimas obras de "La 
Diada" y "La Odisea", hazañas y le¬ 
yendas de la antigua Grecia. Gra¬ 
cias a él se conocen hoy las hazañas 
de Aquiles en la Guerra de Troya. 


cómo eran llevados a cabo los actos 
de tal naturaleza. Ulises nos cuenta con 
todo detalle el ataque de que fue vic¬ 
tima la ciudad de Ismarus. -El viento 
que desde Troya impulsaba mis velas 
—cuenta Ulises— me llevó hasta Isma¬ 
rus. La ciudad fue saqueada y muertos 
sus habitantes. Las mujeres quedaron 
con vida, y junto con las riquezas que 
se reunieron, consistentes en mercan¬ 
cías varias, se repartieron entre todos 
mis compañeros. A pesar de que di 
orden de emprender la huida, muchos 
de ellos no me hicieron caso, se que¬ 
daron para embriagarse y matar los re¬ 
baños de corderos que pastaban cerca 
de la costa. Una vez realizadas dichas 
hazañas, regresaron con paso inseguro 
hacia las naves. Pero aconteció que 
durante este tiempo los habitantes del 
interior, vecinos de la saqueada Ismarus, 
se presentaron en actitud de combate. 
Eran numerosos, muy valientes y hábi¬ 
les en combatir, lo mismo a pie que 
desde sus carros. Al amanecer el día 
siguiente al del saqueo, comenzó la ba¬ 
talla que duró todo el dia; hasta que al 
atardecer nos vimos obligados a em¬ 
prender la fuga, dejando en el campo 
de batalla a seis marineros de cada 
nave.» 

De este pasaje podemos deducir cla¬ 
ramente cómo se desarrollaban las ac¬ 
tividades de las gentes de mar de la 
época clásica, e indudablemente la pira¬ 
tería era una de las más lucrativas que 
se podían ejercer. Y es muy posible 
que, a la terminación de la guerra de 
Troya, la piratería tuviese un momento 
de apogeo y las hazañas de Ulises 
multitud de imitadores. La formación de 
bandas de piratas era una consecuen¬ 
cia de las guerras: la actividad que ab¬ 
sorbía a una gran parte de desocupa¬ 
dos, resolviendo asi el problema de la 
adaptación a la vida privada. 

Volviendo a Ulises, él mismo nos 
pinta el tipo de los piratas que pulula¬ 
ban por el mar Egeo. Cuando en casa 
de Fimeo. antes de darse a conocer, su 
anfitrión le pregunta acerca de sus acti¬ 
vidades, confiesa no gustarle la vida 
apacible y sosegada, ni el cuidado de 
una familia. Las naves, el combate, dar¬ 
dos y flechas, todas las cosas que de 
ordinario llenan de terror el corazón 
de los hombres, eran sólo su gozo y 
alegría. Cuenta también cómo, antes de 
tomar parte en la guerra de Troya, mu¬ 
chas veces había conducido contra los 
extranjeros a guerreros y naves rápidas, 
de manera que, fruto de sus rapiñas, 
disfrutó de un gran bienestar. En una 


Aquiles llorando sobre el cadáver 
de su amigo Patroclo según grabado 
de Cunego. En el saqueo de la ciudad 
de Scyros, Aquiles raptó a la her¬ 
mosa Ifis que regaló a su amigo 
Patroclo, posteriormente. 


de sus expediciones dice haber llegado 
al delta del Nllo, donde sus compañe¬ 
ros raptaron a las mujeres, mataron a 
los hombres, quemaron, saquearon y 
devastaron. Tampoco juzgamos necesa¬ 
rio demostrar que todas estas hazañas 
son sencillamente actos de piratería. 

También a Homero debemos la noti¬ 
cia de que Aquiles se dedicó a la pira¬ 
tería antes de la guerra de Troya. En 
el saqueo de la ciudad de Scyros fue 
donde robó a la hermosa Ifis, que regaló 
a su amigo Patroclo. Y es muy posible 
que el rapto fuese la forma como los 
sitiadores de Troya adquirieron las mu¬ 
jeres que muchas veces se regalaban 
unos a otros. Estos episodios, elegidos 
al azar, son una nueva demostración de 
que la piratería durante los tiempos 
homéricos eran umversalmente ejercida, 
siéndolo por las gentes de elevada con¬ 
dición. No era, repetimos, ninguna pro¬ 
fesión vergonzosa; antes al contrario, 
proporcionaba gloria, reputación y ri¬ 
queza a quienes la practicaban con 
audacia e inteligencia. 

Si buscamos las noticias que sobre 
dicha actividad nos proporcionan los 
grandes historiadores como Herodoto, 
Tucídides y Hesíodo, llegaremos a la 
conclusión de que el mar estaba infes¬ 
tado de malhechores. La navegación 
desde el punto de vista de los helenos 
no era medio para unir a los hombres, 
sino para enriquecerlos por medio del 
pillaje. Según Tucídides, apenas los ha¬ 
bitantes de la costa supieron navegar 
se dedicaron a la pirateria, siendo uno 
de los móviles de las expediciones 
piráticas procurarse víveres. Tan ge¬ 
neral fue el procedimiento de proveerse 
por medio del pillaje de todo lo nece¬ 
sario para la vida, que las ciudades cos¬ 
teras se vieron obligadas a encerrarse 
entre murallas, siendo lo más frecuente 
que las urbes se alejasen del mar, pre¬ 
cisamente buscando su seguridad, pues¬ 
to que además del peligro que suponía 
un ataque directo eran victimas de las 
luchas que varios piratas sostenían en¬ 
tre si. 
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LA ANTIGÜEDAD 


Descubrimiento 
del «Mare Nostrum». 

Los antiguos 
en el Mediterráneo 

Causa asombro examinar en los albo¬ 
res de la historia el pequeño núcleo 
de pueblos que deciden el porvenir his¬ 
tórico de la humanidad. Un reducido 
rincón del orbe tiene en sus manos el 
poderoso instrumento, la escritura, que 
nos permite seguir ahora con mayor de¬ 
talle los viajes y exploraciones que 
nos cuesta llamar «descubrimientos». 
Este minúsculo reducto, verdadero goz¬ 
ne sobre el que ha girado la historia 
universal, es el Próximo Oriente, que 
nunca pierde ocasión de demostrar la 
importancia que la geografía se ha com¬ 
placido en atribuirle. 

Cuando el hombre aprende a fijar sus 
ideas por escrito, sólo dos pueblos 
—Mesopotamia y Egipto— están en po¬ 
sesión del maravilloso secreto en virtud 
del cual pueden legar a sus sucesores 
los acontecimientos que viven. Poco 
después se agregan a éstos otros pue¬ 
blos colindantes: Asia Menor, Fenicia, 
Grecia. Pero reunidos todos estos pue¬ 
blos ocupan en un mapa de la Tierra 
un minúsculo espacio. Y sin embargo 
de allí surgen las primeras iniciativas 
comerciales, los primeros viajes de ex¬ 
ploración, los primeros mensajes cultu¬ 
rales históricos, que serán recogidos, 
transformados y mejorados por la Euro¬ 
pa mediterránea y occidental. 

Egipcios y mesopotamios (sumerios, 
akadios, babilonios, asirios) mantuvieron 
relaciones comerciales entre si y con 
los pueblos vecinos, India, Asia Menor, 
Fenicia, Siria y Creta. Los primeros via¬ 
jes, pues, todavía anónimos hubieron 
de producirse entre estas comarcas. 
Ambos pueblos, egipcios y mesopota¬ 
mios, por su condición de campesinos, 
no mostraron grandes iniciativas, reser¬ 
vadas a los pueblos emprendedores de 
que hablaremos posteriormente. Sin em¬ 
bargo es innegable que realizaron expe¬ 
diciones a países apartados, siempre 
movidos por un objetivo comercial. La 
primera de ellas de que queda noticia 
histórica comprobada por la escritura 
se vereficó bajo el reinado de la reina 
Hatsepsut (hacia 1495 a. de J. C.). Los 
egipcios no eran navegantes, excepto 


sobre las tranquilas aguas del Nilo; 
pero la necesidad de proveerse de codi¬ 
ciados productos tropicales impulsó esta 
expedición marítima, que partió del puer¬ 
to de Saou en el mar Rojo (hoy Kosseir). 
Cinco naves de treinta metros —mandó 
escribir orgullosamente Hatsepsut en el 
templo de Deir-el-Bahari— salieron a 
buscar en el país del Punt —posible¬ 
mente el sudoeste de Arabia o la costa 
actual de la Somalia— diversos pro¬ 
ductos. 

En cuanto a los viajes egipcios por 
tierra, tuvieron más bien un carácter 
militar y se encaminaron hacia el sur, 
donde llegaron en el siglo XV antes de 
Jesucristo a dominar el actual Sudán, 
mientras hacia el norte, a través del 
istmo de Suez, disputaron a los pueblos 
orientales, especialmente a los hititas, 
el dominio de la estratégica Siria. 

También son anónimos los indudables 
viajes que un pueblo marinero, la pri¬ 
mera talasocracia mediterránea, los cre¬ 
tenses, hubieron de efectuar por el viejo 
mar de la cultura; pero ignoramos su 
alcance y, sobre todo, sus detalles. 


Hacia el siglo XIII antes de Jesucristo 
se abate sobre estos Imperios orienta¬ 
les la primera invasión indoeuropea; los 
aqueos. Tribus armadas procedentes de 
los Balcanes desembarcan en Asía Me¬ 
nor, en Siria, en Creta, en Egipto. Un 
formidable trastorno se produce en el 
Próximo Oriente. Los aqueos fueron 
gentes emprendedoras y hubieron de 
caminar por todas las rutas mediterrá¬ 
neas. Pero si quisiéramos concretar en 
un solo nombre las exploraciones aqueas, 
únicamente aparecería un sonoro y fa¬ 
moso héroe mitológico; Ulises. El pri¬ 
mer nombre de explorador del que se 
puede hablar no responde a la realidad 
histórica. Es solamente un héroe que la 
inclinación a la poesía de los griegos 
clásicos nos ha transmitido. Y, sin em¬ 
bargo, Ulises el mitológico es la imagen 
deformada de algún gran marinero que 
asombró a sus contemporáneos con sus 
viajes por el Mediterráneo central, que 
desembarcó en África y pasó por las 
pequeñas islas que festonean la Italia 
meridional antes de regresar a la pe¬ 
queña Itaca, donde le esperaba su es¬ 
forzada, constante y enamorada esposa. 

Asentado el pequeño mundo histó¬ 
rico oriental tras los trastornos produ¬ 
cidos por las invasiones de aqueos y 
dorios, les llega el turno a los fenicios 
de desempeñar un gran papel como pue- 



Barco egipcio del año 1.300 a. C. Los egipcios fueron grandes impulsores 
de su extensa civilización gracias a la navegación que les permitió conocer y 
conquistar nuevas tierras. 
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blo navegante. Sus naves, más perfec¬ 
cionadas que las egipcias, aptas ya 
para una navegación de altura, provis¬ 
tas de un mástil con vela cuadrada, se 
atreven a más largas exploraciones. Sa¬ 
bemos de sus fundaciones coloniales 
en el norte de África y en el sur de 
España. Buscaban los fenicios los me¬ 
tales codiciados, oro, plata, cobre y es¬ 
taño. y sus viajes estaban ceñidos a 
una ruta comercial. Pero sus descubri¬ 
mientos, si los hubo, han quedado en¬ 
vueltos en el misterio. 

Sólo la Biblia ha descorrido un poco 
el velo de este secreto al descubrir una 
expedición enviada por el rey Salomón 
(1033-975 a. de J. C.) y que fue organi¬ 
zada y dirigida por los fenicios. De es¬ 
tas noticias bíblicas se deduce clara¬ 
mente que los fenicios viajaron por 
otros sitios que la tradicional ruta co¬ 
mercial a sus factorías de España y 
África; por lo menos visitaron el mar 
Rojo y los países tropicales africanos, 
de donde procederían los productos ci¬ 
tados en los fragmentos anteriores. 

En cuanto a los griegos dorios, com¬ 
pitiendo con los fenicios, se lanzaron 
tras las huellas de sus antecesores 
aqueos: hacia el Cáucaso, por el mar 
Negro, intentando repetir las hazañas 
narradas en la expedición mitológica de 
los argonautas; hacia el Mediterráneo 
central y occidental, donde crearon una 
red de colonias numerosas y florecien¬ 
tes; hacia África y las costas de Asia 
Menor, donde comenzaron los primeros 
contactos entre los Indoeuropeos occi¬ 
dentales y los orientales. 



El antiguo mosaico muestra un aspecto de la navegación en el Nilo en el 
tiempo de los romanos, en el puerto de Alejandría en Egipto. 


Kolaios de Samos, 
primer explorador 
de nombre conocido 

El primer explorador de nombre co¬ 
nocido se llamaba Kolaios y era un 
marinero de la isla de Samos. Kolaios 
—nos transmite Herodoto— navegaba 
hacia el año 630 antes de Jesucristo 
en ruta de las Cicladas a Egipto. Un 
fuerte viento le aparta de su camino y 
empujado de popa por él arriba a un 
pais desconocido. Kolaios desembarca 
y pregunta. Los naturales le dicen que 
se encuentra en Tartessos. La noticia del 
desembarco llega a conocimiento del rey 
Argantonio, quien solicita conocer a los 
desembarcados. Kolaios y su tripulación 
marchan a la capital, situada en la de¬ 
sembocadura del Guadalquivir. Ahora 
les llega a los griegos el turno de ad¬ 


mirarse Argantonio les muestra orgu¬ 
lloso sus establos de plata maciza, sus 
toneles del mismo codiciado metal, 
sus numerosos rebaños. Kolaios quiere 
plata y Argantonio se la cede. Sólo pide 
a cambio el ancla de hierro de que va 
provisto el navio. Los tartesios no co¬ 
nocen este metal y se extrañan de su 
resistencia. Kolaios encuentra ventajoso 
el cambio y carga su nave hasta los 
topes con la plata tartesia. Los samios 
se asombrarán al verle llegar, cuando 
ya desesperaban de su regreso, con el 
rico cargamento, con el que se recons¬ 
truirán las murallas de la ciudad des¬ 
truidas por los persas. El diezmo del 
cargamento será destinado a la fabri¬ 
cación de un vaso de bronce en forma 
de crátera argólica, adornado con ca¬ 
bezas de grifos, que será consagrado en 
el templo del Heraion, como acción de 
gracias por el feliz y productivo viaje. 


Un fenicio, un persa, 
un cartaginés y un griego 
costean África 

Alrededor del 600 antes de Jesu¬ 
cristo se data la segunda gran expe¬ 
dición cuyo recuerdo nos ha sido con¬ 
servado. También es Herodoto quien nos 
la transmite. Según su escueto relato, 
el faraón Necao II autorizó a los feni¬ 
cios a emprender una expedición que 
salió de las costas egipcias del mar 
Rojo, atravesó el estrecho de Bab-el- 
Mandeb y salió al océano Indico; la 
expedición fue costeando África, y ase¬ 
gura Herodoto que cuando llegaba el 
otoño desembarcaban, sembraban trigo 
y esperaban hasta la recolección; con 
este sistema tardaron dos años en con¬ 
tornear el continente negro, y al entrar 
en el tercer año cruzaron el estrecho de 
Gibraltar y llegaron a la desembocadura 
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del Nilo. Se ha discutido mucho, como 
es natural, tan fabuloso relato y son 
muchos los que creen que no es más 
que fruto de la fantasía del «padre de 
la Historia». La opinión de los moder¬ 
nos se inclina a aceptar el hecho, con 
lo que quedaría probado que dos mil 
años antes que Bartolomé Díaz doblara 
«por primera vez» el cabo de Buena 
Esperanza, éste había sido costeado ya, 
en sentido opuesto, por osados marinos 
fenicios. 

Otra tentativa de circunnavegación 
de África fue intentada por un persa. 
Bajo el reinado de Jerjes (485-465 an¬ 
tes de J. C.), un miembro de la fami¬ 
lia real llamado Sataspes injurió grave¬ 
mente a una princesa de la corte. Como 
expiación de su falta emprendió Satas¬ 
pes una expedición que intentó repetir, 
en sentido opuesto, el periplo efectuado 
bajo Necao. Sataspes, en efecto, salió 
de Egipto, atravesó el Mediterráneo, 
cruzó el estrecho de Gibraltar y navegó 
hacia el sur. Pero llegó a la zona de 
calmas de Cabo Verde y sus velas se 
negaron a inflarse, por lo que hubo de 
volver fracasado a Egipto. Su relato fue 
interesante: había observado hombres 
pequeños, vestidos con hojas de pal¬ 
mas, que a la vista de los exploradores 
huían a las montañas. Pero sus pala¬ 
bras no debían ir cargadas con el acen¬ 
to de la sinceridad, por cuanto Jerjes, 
sospechando una superchería, mandó 
que fuera empalado. 


Una tercera exploración de las cos¬ 
tas occidentales de Africa tuvo lugar a 
mediados del siglo V antes de Jesu¬ 
cristo. Fue realizada por el cartaginés 
Hannón, hermano de Himilcón, y ambos 
nietos de Magón (el fundador de Ma¬ 
ltón). Parece que Hannón llevó a cabo 
cuatro viajes, en el último de los cua¬ 
les pudo llegar al golfo de Guinea, don¬ 
de la aterrada tripulación presenciaría 
una erupción del volcán «Carro de los 
Dioses- del Camerún, que los impulsó 
a retroceder abandonando toda nueva 
tentativa. 

La última tentativa realizada en la 
edad antigua para contornear Africa fue 
ejecutada por un griego de Cyzica, al 
servicio de lo monarquía helenística 
de los Ptolomeos de Egipto. 

Eudoxio pensó hacer una expedición 
para dirigirse a la India contorneando 
África, es decir, la misma idea que die¬ 
ciséis siglos después habían de tener 
los portugueses. Partió, en efecto, en 
115, de Cyzica a Gades y de allí hacia 
el sur. La relación de este viaje da 
curiosos detalles sobre las cosas vistas 
por los expedicionarios: tribus que ha¬ 
blaban la misma lengua cuyo vocabu¬ 
lario había recogidd él en la costa orien¬ 
tal; pueblos que carecían de boca o 
tenían los labios soldados (como los 
hotentotes, que se los cosen); gentes 
sin nariz (como tribus negras, cuyos 
labios monstruosamente deformados la 
ocultan). Vuelto de esta primera explo¬ 


Una de las últimas tentativas de contornear Africa fue realizada por el griego 
Cyzica con una nave similar a ésta, construida para el comercio por el 
Mediterráneo. 



ración, y persistiendo en su proyecto, 
encargó la construcción de dos naves 
y se lanzó de nuevo hacia el sur. Lle¬ 
vaba semillas y útiles de trabajo para 
el campo... Pero no se volvió a tener 
noticias de él. Las tempestades o la 
voracidad de los indígenas acabaron 
con este audaz proyecto que no había 
de ser reanudado hasta Bartolomé Díaz. 


Viajes de Piteas 

El primer gran viajero, bien conocido, 
del Atlántico Norte fue un griego, Piteas 
de Marsella, probablemente el más fa¬ 
moso de la antigüedad y uno de los 
más importantes de toda la historia de 
las exploraciones. Su viaje tuvo mucho 
de científico, aparte de interesarse por 
productos comerciales como el estaño 
y el ámbar amarillo, y de describirnos 
minuciosamente las gentes que cono¬ 
ció. Reunió todas sus observaciones en 
un libro Sobre el Océano, perdido des¬ 
graciadamente. pero del que se conser¬ 
van numerosas citas tomadas de él por 
escritores posteriores y que han per¬ 
mitido reconstruir el itinerario y los des¬ 
cubrimientos del gran explorador. 

El viaje duró quince años, de 330 
a 315 antes de Jesucristo. Piteas salió 
de Marsella en una larga nave de cin¬ 
cuenta remeros, una pentecontera y cos¬ 
teando la península ibérica atravesó el 
estrecho de Gibraltar y enfiló hacia 
el norte. ¿Hasta dónde llegó en esta 
exploración? Piteas dice que tras seis 
jornadas arribó a Thule. En este país 
las noches de verano duran dos o tres 
horas; y de allí al mar helado hay 
solamente una jornada. ¿Qué tierra es 
esta misteriosa Thule? Los intérpretes 
modernos suponen que puede ser Islan- 
dia o Noruega. Pero lo cierto es que 
la Thule anotada por Piteas quedó du¬ 
rante mucho tiempo como el extremo 
del mundo conocido. Hasta que la ba¬ 
rrera atlántica no se derrumbe, y el 
hombre no conozca la existencia del 
Nuevo Mundo, Thule será el extremo 
de la Tierra. 

Terminado el periplo de las Islas bri¬ 
tánicas y vuelto a Cornualles, Piteas se 
Interesa ahora por el ámbar amarillo. 
¿Llegó Piteas a atravesar los estrechos 
que dan entrada al Báltico, o se detuvo 
en la desembocadura del Elba? No es 
posible saberlo con exactitud, pero sí 
sabemos que alcanzó la costa del ám¬ 
bar y que éste se produce en mucha 
mayor cantidad en el cerrado mar que 
en las costas del mar del Norte, por lo 
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Alejandro Magno, explorador y guerrero abrió las puertas para los occiden¬ 
tales de la India, con su famosa expedición en la que figuraban natura¬ 
listas. sabios y filósofos. 


que es posible que llegara hasta el 
Báltico e incluso que. según opinan al¬ 
gunos, contorneara este mar por el golfo 
de Finlandia. 

Con la exploración de Piteas se cierra 
el ciclo de los navegantes por el Atlán¬ 
tico antes de la época romana, a la 
que después se hará referencia. 


Expediciones a Oriente 

La primera gran expedición hacia el 
Oriente se desarrolló a fines del siglo VI 
antes de Jesucristo. El rey persa Darío 
(521-485) encargó de esta exploración 
a Scylax, originario de la costa meri¬ 
dional de Asia Menor, de Caria, país 
famoso por los piratas que producía. 
Sólo algunos detalles nos han sido con¬ 
servados del viaje de Scylax, quien en 
510 descendió el curso del rio Kabul, 
afluente del Indo, hasta llegar al rio prin¬ 
cipal, que siguió hasta su desemboca¬ 
dura. Ya en el océano Indico continuó 
su viaje y sin penetrar en el golfo Pér¬ 
sico dobló el cabo Ras-el-Had en Arabia, 
atravesó el estrecho de Bab-el-Mandeb, 
se internó en el mar Rojo y rindió viaje 
en Arsinoe, en el entonces golfo de 
Suez. La expedición de Scylax tuvo la 
virtud de dar a conocer al pequeño 
mundo histórico del Mediterráneo orien¬ 
tal una gran cantidad de detalles sobre 
la India desconocida. Algunas de las 
descripciones son fabulosas; pero el 
viaje de Scylax echó por tierra muchas 
espeluznantes leyendas que los árabes 
se complacían en divulgar para dificul¬ 
tar una navegación que no convenía a 
sus intereses: asi, propalaban la exis¬ 
tencia de serpientes aladas en los ár¬ 


boles de incienso y de vampiros en los 
de la canela. 

Una gran expedición, que contribuyó 
en gran manera a aumentar los conoci¬ 
mientos que los pueblos históricos te¬ 
nían sobre Asia, fue la llamada de los 
-diez mil». Éstos eran soldados merce¬ 
narios que se pusieron al servicio de 
Ciro, un pretendiente al trono persa. 
Vencedores en la batalla de Cunaxa 
(401 a. de J. C.), murió, sin embargo, 
el pretendiente en la lucha, por lo que 
no teniendo objetivo su permanencia en 
Asia trataron de regresar a Grecia. Trai¬ 


cionados por el sátrapa Tisafernes, es¬ 
cogieron nuevos jefes, entre los cuales 
se encontraba Jenofonte, quien dirigió, 
y narró luego, la gran caminata conocida 
por la -retirada de los diez mil». 

La siguiente exploración de Asia fue 
dirigida personalmente por uno de los 
hombres más famosos de la historia de 
la antigüedad: Alejandro Magno. Aun¬ 
que la larga caminata de Alejandro no 
sea una exploración en el sentido es¬ 
tricto de la palabra, ya que fue una cam¬ 
paña militar, lo cierto es que el con¬ 
quistador macedonío exploró inmensos 
territorios y contribuyó en gran manera 
a aumentar los conocimientos de los 
griegos sobre los países asiáticos. 

La famosa expedición de Alejandro a 
la India abrió definitivamente a los oc¬ 
cidentales el conocimiento de este mun¬ 
do oriental: naturalistas y filósofos que 
marchaban con la expedición profundi¬ 
zaron en el conocimiento de la flora y 
la fauna de los paises que atravesaron; 
fueron conocidas plantas como el arroz, 
las bananas y la caña de azúcar; se 
resolvió definitivamente el problema de 
la comunicación de la India con Egipto 
por mar, al derrumbarse la vieja fábula 
de que el Indo continuaba después por 
Egipto con el nombre de Nilo; se anu¬ 
daron más estrechas relaciones comer¬ 
ciales con los paises de Oriente, y, en 
fin, la influencia de la cultura helénica 
penetró hasta remotos países y se man¬ 
tuvo allí durante muchos siglos. 


Nave de los antiguos helenos. Se utilizaban para las exploraciones y con¬ 
quistas. Data del año 1.000 a. C. 
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PLAN GENERAL DE LA OBRA 


TOMO t - LA TIERRA, Biografía geográfica 
de nuestro planeta. 


TOMO V - EL HOMBRE Y SU CUERPO. Tra¬ 
tado exhaustivo con las más modernas 
teorías. 


TOMO IX - ENERGIA NUCLEAR. FENO¬ 
MENOS DEL ESPACIO. La nueva fuerza, al¬ 
macén inextinguible. Electricidad. 


Estudio de la formación de nuestro planeta. Los 
grandes cambios operados en el mismo desde la 
aparición de la primera forma de vida hasta la ac¬ 
tualidad. Cartografía legendaria y científica. Los 
fenómenos físicos El suelo y la vegetación. El 
mundo animal. La huella del hombre. 


TOMO II- LAGRAN AVENTURA DELHOM 
BRE. Cómo la Humanidad conoció el mundo 
en que vive. Descubrimientos y exploraciones. 


El organismo humano. El sistema digestivo. La 
circulación de la sangre. El mundo de los micro¬ 
bios. El corazón. La respiración. La piel. Glándulas. 
El esqueleto. Los músculos. El sistema nervioso. 
Los órganos sensitivos. Fenómenos psíquicos. In¬ 
jertos y trasplantes. Curas de urgencia. 


TOMO VI - EL MUNDO Y SUS RECURSOS. 
El progreso y sus riquezas. 


Energía nuclear. Estructura del átomo de la energía 
atómica La reacción nuclear en la naturaleza y en 
la técnica. Fenómenos del espacio. Los fenómenos 
electromagnéticos. La electricidad y el magnetis¬ 
mo La luz y sus aplicaciones. Fundamentos físicos 



TOMO X - CIBERNETICA Y TECNICA. Má¬ 
quinas al servicio del hombre. 



Recursos del mundo. El hombre, reformador del 
mundo. El origen del hombre: ¿cómo eran sus an¬ 
tepasados? Yacimientos y exploraciones. En el la¬ 
boratorio de la Naturaleza. Los tesoros de las 
entrañas de la Tierra. Materiales al servicio del 
hombre. El progreso v sus riquezas: el empuje del 
siglo xx. Del cohete a la nave espacial. Las nuevas 
energías. La exploración submarina. Aplicaciones 
de la radiactividad en la industria. Inventos a través 
de los tiempos. 



TOMO III - EL MUNDO DE LAS PLANTAS 
La vida y su evolución. Agricultura. 


TOMO Vil - LAS MATEMATICAS: Números 
y figuras en el vivir diario. Aplicaciones 
prácticas. 


TOMO XI 
mundo de l< 


bese de la técnica de los ¡nstrumen- 
rs a las máquinas contemporáneas 
demos de trabajo. La automación. La 
i técnica. Motores y turbinas. Corrien 
semiconductores. Elaboración de las 


LA QUIMICA El maravilloso 
os laboratorios. 


La aparición de la vida y la teoría evolucionista 
Estructura celular de las plantas Las plantas en la 
Naturaleza todo el complejo y maravilloso mundo 
vegetal Las plantas de cultivo la agricultura y sus 
sistemas pnncipales cultivos y su importancia 
económica. 


TOMO IV - ELMUNDO DE LOS ANIMALES 
Todo lo relacionado con los animales salva¬ 
jes y los domésticos. 


La pequeña historia de las matemáticas. Números: 
modos de contar y de escribir cifras. Los cálculos 
mentales. Máquinas de calcular. Figuras y cuerpos: 
la geometría en el mundo que nos rodea. Medición 
de longitudes, superficies y volúmenes. Reproduc¬ 
ciones geométricas. De las diferentes geometrías. 
El cálculo de probabilidades. Algebra geométrica. 
Números v operaciones. La extraña aritmética. La 
noción de cantidad. Ecuaciones, coordenadas y 
funciones. Integrales y derivadas. 


TOMO VIII - LA FISICA. Desde sus rudi¬ 
mentos a la era del átomo: aplicaciones 
prácticas en el mundo nuevo. 


La química y su importancia en la vida del hombre. 



TOMO XII ASTRONOMIA Y ASTRONAU 
TICA. A la conquista de los espacios siderales 


Vida animal En que se diferencian los animales de 
las plantas Desde los animales microscópicos a 
los más grandes mamíferos Peculiaridades del 
mundo animal peces eléctricos luz viva sonidos 
colores simbiosis falso parecido mimetismo sig 


Los fundamentos de la mecánica. Sonidos y ultra¬ 
sonidos. La flotación de los cuerpos y fenómenos 
curiosos. La fisica del vuelo y de los lanzamientos 
espaciales. Atomos y moléculas. Viaje al mundo de 
las temperaturas y de las presiones. 


Introducción a la Astronomía. La Luna. El Sol. El 
sistema solai. Estrellas fugaces y meteoritos, Las 
estrellas, el Universo. Cómo se formaron la Tierra 
y otros planeias, La radioastronomia. Cómo traba 
jan los astrónomos. Los viajes interplaneterios. Los 
satélites artificíales. Los vuelos espaciales. El cami¬ 
no de las estrellas. 
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SOLICITE SIN COMPROMISO ALGUNO 
INFORMACION DE ESTA OBRA 


AMERICA, QUE HERMOSA ERES: 


3 volúmenes, formato 30 x 21,5 cms. encuadernados en 
guaflex con estampaciones en oro y blanco. 

1.200 páginas que recogen más de 2.000 fotografías, 50 mapas y 120 


gráficos descriptivos, impresos en papel couché superior. 





